
Se pueden colocar en el lugar de la celebración carteles o fotos de misioneros que han entre-

gado su vida en y por la misión y el cirio pascual como signo de nuestra fe en Cristo muerto y

resucitado.

Nos reunimos en esta celebración mensual para rendir un pequeño homenaje a tantos misio-

neros y misioneras mártires a lo largo de la historia de la Iglesia. Muchos de ellos son santos anó-

nimos que murieron y dieron testimonio por amor a Jesucristo. 

Benedicto XV, al final de su breve repaso de la historia de las misiones hace especial hincapié

en el martirio de muchos misioneros: "No son pocos los que han confirmado con su sangre la fe

y coronado con el martirio sus trabajos apostólicos". Ya Pío XII afirmaba: "La altísima vocación

misionera se ve a veces elevada a la dignidad misma del martirio" y Juan XXIII exhortaba y ala-

baba a las comunidades de países de misión que sufrían la persecución.

El Concilio Vaticano II ha recordado que por el camino de Cristo caminaron los apóstoles,

inmolándose hasta la muerte. También el misionero da testimonio de su Señor, si es necesario

hasta la efusión de la sangre, para lo cual Dios da valor y fortaleza. Juan Pablo II ha recordado las

privaciones de Cirilo y Metodio y la persecución que sufrieron sus discípulos y ha señalado que

también actualmente hay misioneros mártires.

Ambientación

Presentación



Reflexión

Lectura de los Hechos de los Apóstoles                                                                                                                                                              4, 23-31

En aquellos días, puestos en libertad, Pedro y Juan volvieron al grupo de los suyos y les contaron lo que les habían dicho los sumos sacerdotes y los senadores.

Al oírlo, todos invocaron a Dios en voz alta: Señor, tu hiciste el cielo, la tierra, el mar y todo lo que contienen; tú inspiraste a tu siervo, nuestro padre David,

para que dijera: "¿Porqué se amotinan las naciones y los pueblos planean un fracaso? Se alían los reyes de la tierra, los príncipes conspiran contra el Señor y

contra su Mesías". Así fue: en esta ciudad se aliaron Herodes y Poncio Pilato con los gentiles y el pueblo de Israel contra tu santo siervo, Jesús, tu Ungido; rea-

lizaron el plan que tu autoridad había determinado. Ahora Señor mira cómo nos amenazan, y da a tus siervos valentía para anunciar tu Palabra; mientras tu

brazo realiza curaciones, signos y prodigios, por el nombre de tu santo siervo Jesús.

Al terminar la oración, tembló el lugar donde estaban reunidos, los llenó a todos el Espíritu Santo, y anunciaban con valentía la Palabra de Dios.

Responsorio

V/. Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta ti.

R/. Cuando te invoco, escúchame en seguida.

?Lectura del santo Evangelio según San Mateo                                                                                                                                              5, 1-12

En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió a la montaña, se sentó, y se acercaron sus discípulos; y Él se puso a hablar enseñándolos:

Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.

Dichosos los sufridos, porque ellos heredarán la Tierra.

Dichosos los que lloran porque ellos serán consolados.

Dichosos los que tienen y sed de la justicia porque ellos serán saciados.

Dichosos los misericordiosos porque ellos alcanzarán misericordia.

Dichosos los limpios de corazón porque ellos verán a Dios.

Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán los "Hijos de Dios".

Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos.

Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan, y os calumnien de cualquier modo por mi causa. Estad alegres y contentos, porque vuestra

recompensa será grande en el cielo.

Lo han imitado los santos mártires hasta el derramamiento de su sangre, hasta la semejanza con su pasión; lo han imitado los mártires,

pero no sólo ellos. El puente no se ha derrumbado después de haber pasado ellos; la fuente no se ha secado después de haber bebido ellos.

Tenedlo presente, hermanos: en el huerto del Señor no sólo hay las rocas de los mártires, sino también los lirios de las vírgenes y las

yedras de los casados, así como las violetas de las viudas. Ningún hombre, cualquiera que sea su género de vida, ha de desestimar su voca-

ción: Cristo ha sufrido por todos. Con toda verdad está escrito de Él: Nuestro Salvador quiere que todos los hombres se salven y lleguen al pleno

conocimiento de la verdad. 

San Agustín

Gesto: Se enciende del cirio pascual, unas velas o lamparillas y se ponen o bien en círculo alrededor del mismo o bien al pie de las fotos

de los misioneros a los que se recuerda.

Palabra de Dios



Testimonio
Si un día me aconteciera -y podría ser hoy- ser víctima del terrorismo que actualmente parece querer alcanzar a todos los extranjeros que viven

en Argelia, quisiera que mi comunidad, mi Iglesia, mi familia, recordaran que mi vida ha sido donada a Dios y a este país. Que aceptaran que el único

Señor de todas las vidas no podría permanecer ajeno a esta muerte brutal.

Que rezaran por mí: ¿cómo ser digno de semejante ofrenda? Que supieran

asociar esta muerte a muchas otras, igualmente violentas, abandonadas a la

indiferencia y el anonimato.

Mi vida no vale más que otra. Tampoco vale menos. De todos modos, no

tengo la inocencia de la infancia. He vivido lo suficiente como para saber que

soy cómplice del mal que ¡desgraciadamente! parece prevalecer en el mundo

y también del que podría golpearme a ciegas. Al llegar el momento, querría

poder tener ese instante de lucidez que me permita pedir perdón a Dios y a

mis hermanos en la humanidad, perdonando al mismo tiempo, de todo cora-

zón, a quien me hubiere golpeado. No podría desear una muerte semejante.

Me parece importante declararlo.

En efecto, no veo cómo podría alegrarme del hecho de que este pueblo

que amo fuera acusado indiscriminadamente de mi asesinato. Sería un precio

demasiado alto para la que, quizá, sería llamada la gracia del martirio, que se

debiera a un argelino, quienquiera que sea, sobre todo si dice que actúa por

fidelidad a lo que supone que es el Islam. Sé de cuánto desprecio han podido

ser tachados los argelinos en su conjunto y conozco también qué caricaturas del Islam promueve cierto islamismo. Es demasiado fácil poner en paz

la conciencia identificando esta vía religiosa con los integralismos de sus extremismos.

Argelia y el Islam, para mí, son otra cosa, son un cuerpo y un alma. Me parece haberlo proclamado bastante sobre la base de lo que he visto y

aprendido por experiencia, volviendo a encontrar tan a menudo ese hilo conductor del Evangelio que aprendí sobre las rodillas de mi madre, mi pri-

mera Iglesia inicial, justamente en Argelia, y ya entonces, en el respeto de los creyentes musulmanes.

Si Dios quiere podré, pues, sumergir mi mirada en la del Padre para contemplar junto  con Él a sus hijos del Islam, así como Él los ve, ilumina-

dos todos por la gloria de Cristo,  fruto de su Pasión, colmados por el don del Espíritu, cuyo gozo secreto será siempre el de establecer la comunión

y restablecer la semejanza, jugando con las diferencias. De  esta vida perdida, totalmente mía y totalmente de ellos, doy gracias a Dios porque pare-

ce haberla querido por entero para esta alegría, por encima de todo y a pesar de todo.

En este "gracias", en el que ya está dicho todo de mi vida, os incluyo a vosotros, por supuesto, amigos de ayer y de hoy, y a vosotros, amigos de

aquí, junto con mi madre y mi padre, mis hermanas y mis hermanos y a ellos, ¡céntuplo regalado como había sido prometido!

Y a ti también, amigo del último instante, que no sabrás lo que estés haciendo, sí, porque también por ti quiero decir este "gracias" y este adiós

en cuyo rostro te contemplo. Y que nos sea dado volvernos a encontrar, ladrones colmados de gozo, en el paraíso, si así le place a Dios, Padre nues-

tro, Padre de ambos. Amén. Inchalá

Padre Christian M. de Chergé,

Prior del monasterio de Nôtre-Dame del Atlas en Tibhirine, Argelia

Argel, 1 de diciembre de 1993 - Tibhirine, 1 de enero de 1994



Preces

Compromiso misionero

En este día de oración por los misioneros, presentemos llenos de fe y confianza, nuestras peticiones a Dios nuestro Padre por la Iglesia y

por todos los hombres:

� Por la Iglesia, por cada uno de los cristianos para que sepamos vivir con alegría la llamada a la santidad que el Señor nos hace

para anunciar su evangelio a todos los hombres y mujeres de nuestro mundo. Oremos.

� Por los que gobiernan las naciones, para que promuevan el conveniente desarrollo de los pueblos, sobre todo entre los más pobres

y necesitados, respetando y fomentando siempre los valores humanos y cristianos. Oremos.

� Por todos los que sufren y pasan cualquier tipo de necesidad, material o espiritual, para que no se desesperen y encuentren en el

amor de Dios su consuelo, y en el amor de los hermanos su ayuda y cercanía. Oremos.

� Por los misioneros y misioneras que están entregando su vida por el anuncio del evangelio en todo el mundo, para que nunca se

sientan solos, sino que experimenten la alegría de Dios que les acompaña, y nuestra cercanía y respaldo a través de nuestra oración y ayuda

generosa. Oremos.

� Por los niños y jóvenes, los sacerdotes y consagrados, las familias y todas las personas de buena voluntad, para que el Señor siem-

bre en sus corazones el ardor misionero y la valentía de salir a anunciar a Cristo dejándolo todo. Oremos.

Escucha y acoge, Señor las súplicas de tus hijos, que llenos de fe y confianza acuden a Ti, y haz que el reino de tu Hijo llegue a todos los

hombres y mujeres y puedan gozar de tu amor de Padre. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Desde nuestra ancianidad o enfermedad podemos aceptar nuestros propios dolores pensando que somos esos otros cirineos que ayudan

a Cristo a llevar la cruz. Con nuestro testimonio, ejemplo y desgaste físico podemos ayudar a Cristo a la salvación del mundo.  En este mes

de noviembre, dedicado a los difuntos, con nuestra oración por ellos y nuestra paciencia en el sufrimiento podemos dar un testimonio muy

valioso de la esperanza cristiana en la vida eterna.


